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DEL MARTES 27 DE NOVIEMBRE DE 1832.

C^on èl mas vivo ínteres publicamos nna carta del 

ge^n^fíl presidente dirigida al general Muzquîz, sobre 
Ja pôsieioh qiie .ambos Octípán'rëspecto de las cosas 
publicas, sobre sus obligaciones l'b'spéctívas, y sobré 

^ej estado de Jas mismas cosas en particular. Este do- 
CTmentó aóunda en' noble frani^u'eza, dignidad’ y es­
píritu publicó.' Su contenido nO’ püede menos que in­
teresar. \eí sufragio dé todo ciúdadano honrado, de 

I todo .bonibre distinguidó por sú saber, sil amor a la 
paz, à ia libertad y â las. instituciones del pueblo 
mejicano.

..No sabemos lá contestación del Sr. Muzquiz á 
/up^. insinuación dé tan universal importancia. No ’ sa- 
^ bepaqí( si ju abnegación personal, si su deiprendimiénto 
. del ínteres de partido, si sitó obligacióoes Cómo hombre 
jRÚbiico, y muy especialniíent» cómo mejicano, le in- 
/«jioatán, .At.iéOF3l.nÍ*."-”r.*l Iti^iMtfita&ula- J» ¿r^p>>M«g»>^^ 
ciendo revivir el imperio de là constitución y de las 
leyes) y salvándo la patria dé la ruina inevitable à 
que la precipita la guerra civ.il que nos aniquila y des-?
«onceptUa. » 4

Coa tan patriótica deferencia, las armas daran 
lugar .à que la razón reasuma su influjo saludable; à 
que se-.rçalicen los deseos de todos los mejicanos; y 
à. que la contemplador» de los hétrorfes que hemos 
presenciado, nos drva de estimólo pérmanente para 

' coadyuvíir de consuno à un porvenir mas racionah 
ix=Sigue la carta.

' SrJ t). Melchor Muzquiz.—Méjico.=Veracruz 
noviembre 14 de iÇ^a.^Mi estimado paisano y amigo. 
=Antes de dirigir à vd. mis letras quise instruirme 
^ndamentalmente del estado politico de la república, 
distante’ dé ella en un pais cstrangero no podía tener 
ideas précisas de .todos los pormenores de la revolu- 
aion sin ’cuvo requisito no es tadl tórmar juicio se­
guro’ de los males, ni atinar en los remedios; para con- 

, segoir lo primero é inidar lo segundo me he tomado 
' akunos dias después de mi arribo à esta cuidad, y 

e ho\; comunico à vd. el tesultado dé mis meitacicrtes, 
fruto de cuanto he, leido y pido sobre la diticil cues- 

¡ tion que .divide 9 los mejicanos y atiza la tunesta 
guerra civil. .

. Como me llsongeo que ambos Üoá fctínocemoíi 
. reciprocamente, no he dudadó ésponer à vd. mi opi­

nion lisa y llana; quiero decir qué le hablo à vd. 
como à un amigo, como à un patriota, y como à 
un ciudadano., La ciega fortuna ha colocado à vd. 
y à mi en una posición escabrosa desde la qué se

hos observa por nuestros compatriotas, por los eslran- 
^eros y por la posteridad. Un paso falso mancillara 
nuestra reputación, un error comprometerá la suerte 
de Un ..gtan pueblo, y al meditar ert tah abgUstiada 
situadion el coraion sé éstrémése y la pluma cae de 

■ la mano. ¿Como conducirnos en esta solemne «poca 
de nuestra vida? ¡Como! proponiéndonos el bien pú­
blico por regla de nuestra conducta, y cerrando los 

1 oidos à las sugestiones del interes y al eco de las pa­
siones. v>

Cuando el gobierno del general Bustamante sé 
creyó 'consolidado, yo vi agitarse los elementos dé 

•una reacción fuerte y sostenida, porque es un equi- 
‘ vooo persuadirse que una sociedad que goza de la li« 

■ bertad de publicar sus ¡deas pueda ser sojuzgada por 
.'■el terror ó dirigida por una obscura camarilla. Los 

—«o^tAait-nue sutréU con disgusto él rigor de los ma- 
gistrad^s lue^ qué fconoeén'sus derechos y encuen­
tran qUein acaudillé üu causa, se pronuncian con deci­
sión y lé bacén tódó hasta conseguir el triunfo. Par­
tiendo de estos antecébtes que la eapériencia ha vuelto 
datos inequivocos para vaticinar en politica, me per­
suadí allá en el silencio de mi retiro de lo inevitable 
dé un nuevo • sacudimiento social muy roas intenso 
qué cuantos han afligido anos atras .à nuestra patria 
üesgraciada.

En énfero de este año se’ realizó mi previsión; 
fel gahineté del general Bustamante despreció la de- 

- tlaracion dé éstas guarniciones, llamando asonada 
militar à un suceso dé la mas alta importancia; yá 
hemos Visto él error de aquella funesta .administración^ 
qüe no - supo conocer el estado moral del, pueblo que 
regia, tjna asonada.núlitar se circunscribe à un punto, 
y lio arrastra en pos de si el voto Unif(.>tme de cót- 
poVaoione.s ilustres, de autoridades respetablés, y de 

‘* hombres' palriotus y a todas luces distinguidos. El pro- 
nunciam’ieoto de Veracruz boy es una causa nacional, 
reconocida por la mayoría de là república^ apoyada 
por el voto de millares de ciudadanos, y .defendida 
por una fuerza armada de maside íb. toil hombres. 

' Recuerdo' à vd¿ estos hechos .par^a qu® réfleesione 
^ qüe lo que íé llatoó asonada, aun p|eím^i®“do que en 

el principio 'mereciera tal calihoacion, actualmente se 
ha ennoblecido'ji legitimado por la adhesión de una 
masa numéricamente mayor qüe la que sostiene al 
gobierno*

Deciá poco antes que en ei silencio de mi retiro pre­
veía la tempestad que: amenazaba al gobierno mal eri­
gido del genéral Bnstamante; allí iba sabiendo, suce-



¿vamente los sucesos posteriores, cuando en julio 
recibí la primera invitación del Ecsmo. Sr. general 
Santa-Anna relativa à regresar à la república^ y encar­
garme de la suprema magistratura; dicha itivilación 
no habia entrado en mi cálculo, ni entonces me pa>- 
Teció conveniente aceptarla. Consideré muy despacio 
lo que como mejicano debía à mi patria y lo que me 
debía à raí mismo, y respondi negativamente al lla­
mamiento. A los dos meses de este incidente arriba­
ron à la N. Orleans segundos comisionados, y como 
antes de que roe vieran (yo residía 700 legua» lejos 
de aquella ciudad) se traslució el fin de su viage, los 
papeles públicos del Korle se ocuparon del objeto de 
su misión, de la que íui informado por ellos, asi como 
de la opinion de los diaristas mas celebres de aquel 
pueblo libre; ellos estaban conformes en que yo debia 
prestarme al segundo ll.tmamienlo, y sin embargo no 
me determiiié hasta ecsa minar los fundamentos en que 
se «poyaba,- ecsaroinados éstos no pude resistirme al 
voto general, y me decidí à hacer por mi patria un 
nuevo sacrificio. Si, sr. general, el paso que he dado 
me cuesta mas que cuanto he padecido en el discurso 
de mi vida agitada; paira resolverme he tenido que 
vencer mi firme resolución de no ingerirme.jam-is en 
los negocios; me ha sidoi preciso triunfar de mi amor 
propio, fuertemente empeñndo eu aquella resolution 
que ha sido pública; he contrarestadó los temores que 
me inspiraban las enorniies dificultades que se opon* 
drian à la misión de que me Jha â encargar; me ha 
sido preciso sobreponerme al miedo de poder hacer el 
mal en vez del bien que so espera; he combatido mis 
intereses y mis pasiones; he transitado con una mu* 
ger delicada y sin descansar un solo día por centena­
res de leguas de pais intestado del cholera morbus; y 
haciéndome en fin superior à mi mismo he llegado à 
los umbrales de la patria, al suelo qne me viú nacer, 
à sufrir quizà las interpretaciones de la malignixlttá, la - 
oposición de unes, las pretensiones de otros, las ea 
luronias de los mal queriente», y la befa de los egoístas.

Todo ello sin embargo importa poco si acierto à 
promover el bien común, y à cooperar à la termi­
nación de la guerra civil. Yo aspiro, sr. general, á 
una grande recompensa, y tan grande que ningún pre­
cio es costoso para conseguirla; esa recompensa es la 
gloria que resulta del bien obrar. Como yo voy à viejo 
pronto desapareceré de la escena, y he, aqui por’qué 
busco mas bien la aprobación de la posteridad que la 
dé la generación presente: esta generación, agitada ,en 
todoá sentidos, se trasporta hacia los eslremos, pero 
otra y otras van à sncederle, y ellas darán â vd. y à 
mi el lugar que hayamos sabido merecer.

En lo que antecede está} imbíbita la idea de la 
conducta que me propongo seguir; libre hasta hoy de 
resentimientos y de afecciones, deseo y pretendo obrar 
sin mas influencia que. la de la ley, ni mas guia que 
la raioB. Yo no he venido á acaudillar partidoij., ni à 
ser instrumento de venganzas: como hombre público 
los amigos y los enemigos son para rai la misma cosa. 
En algún tiempo he dado pruebas de esa imparcia­
lidad, y si rol carader ha sido sindicado de rigiclez 
y de dureza); siempre se me ha .hecho la justicia de no 
creerme paíciad. Hoy el infortunio debe haber mode­
rado, cuando no. corregido, algunos de mis defectos; 
y sobre todo ebquez qué debe fallar sobre mis obras 
es inecsorable; y el temor que inspira su fallo será à 
la vci ua freno que me contenga, y una garaolia para 
ios mejicanos.

Aqui tiene vd. amigo mió, una profesión de mi 
fé politica; me ha sido forzoso hablar, de mi persona 
por la influencia que ella pueda teuer en los nego­

cios,'- paso ya â tratar de estos, y à iniciar el remedio 
de los males que nos afligen.

Los escritores nacionales hace tiempo que tratan 
la gran cuestión que ocupa à todos los mejicanos pen­
sadores; no es fácil añadir nuevas observaciones ni 
encontrar la salida al laberinto formado de los inter­
minables debates sobre la materia; por otra paite, yo 
desconozco el derecho público, y no me sena dado 
elucidar una cuestión intrincada por si misma, oscu­
recida por la ecsageraoion de ¡as pasiones, y que tal 
vez giro sobre contradicciones insuperables. Éspondre 
sin embargo mi diclameú conducido por mí sola razon; 
y si él no desvanece las enormes dificultades, se aleja 
por lo menos del absurdo.

Se trata de legitimar al primer magistrado de la 
nación, para partir de un principio legal y reconocido 
al restableciiníeuto del firden alterado. Es indudable 
que mi election en 828 fué legitima, y que en ella 
se cumplieron todos los requisitos de la ley fundamen­
tal; si la camara de 829 la diôl por insubsistente no 
tuvo facultad para ello;''y aquel decreto fué nulo; tal 
ha sido la opinion uniforme, y ese punto está fuera 
de cuestión: resulta pues, que el derecho constitucio­
nal á la presiden» ia de Méjico ecsisle en mi, puesto 
que no fué admitida la renuncia que hice dé el. 
Hasta aqui creo que hay una conformidad en las opia 
niones, y que solo difieren en las circunstancias pre­
liminares à la posesión; algunos creen esencial el re­
quisito de la calificación de la cámara de 829; otros 
el de la de 8$1, y no poco.s" juzgan iunecesaria esa 
calificación. La de la cámara de 829 no puede tener 
hoy efecto porque no ecsiste, y reuniría para ese fin, 
prescindiendo de la casi imposibilidad de lograr la 
reunion oportunamente,, seria abrir la puerta à abusos 
sucesivos de mucha trascendencia. La calificación de 
la cámara de 881 está embarazada por sus mismos de- 

—<i»«ho4L, .puesto que el congreso general ha dicbo .gue 
no está en sus Jacuítades reidsar los^actoTéleetoraíes 
j' prii^aiii'os de la camama de 829: en ese decreto no 
hay esactitud porque la calificación que hizo aquella 
cámara no puede llamarse tal por atentatoria à la cons­
titución y prerogativas de los estados; de que resulta 

. que basta el dia no está legalmente calificada la elec- 
,cion, y ia cámara actual pudo muy bien calificarla: 

pero el congreso ha querido imitar à Cortés cuando 
. quemo las naves que lo condujeron à estas playas, y 

en ese proceder se ha manifestado una parcialidad 
impropia de legisladores previsivos, pues que han cer­
rado la puerta para quedarse sin salida en un recinto 
mezquino. La opinion pública que falla del mismo 
modo sobre las corporaciones que sóbrelos individuo.s 
pronunciará algún dia su sentencia acerca del proceder 

, del presente congreso de la union.
No queda pues otro arbitrio que tomar posesión 

del puesto supremo sin la calificación preliminar. El 
fin de la constitución al preceptuar ese requisito fué 
sin duda evitar una suplantación, un equívoco ô un 
engaño, que en el caso de ahora no debe temerse: 
la nación entera tiene hei ha ésa calificación, y nada 
hay sin duda mas respetable. Opino, pues, que vd. 
haciéndose superior à las circunstani ias del momento 
tiene facultad y aun obligación de consignar el puesto 
que ocupa al individuo que fué nombrado bajo todas 
las condiciones que la ley requiere.

Otra de las graves difiruitades que ocurren en 
nuestra situación politica es haberse pasado el tiempo 
prefijado para las elecciones de presidente; vice pre- 
siderite, diputados y sénadores; ha sido en efecto un 
mal que haya desaparecido el dia en que debiú echarse 
la áncora de nuestra esperanza; la elección esponiane»



libre, legal y légitima del supremo magistrado era y 
debe ser el príoripio de una nueva época; pero si el 
tiempo pasó ya, y no es posible reproducirlo ¿ que 
remedio? No queda otro que señalar un dia que reem­
place al 1. ® de setiembre, 'y fijar otro en que el lu­
turo congreso empiece à funcionur; de manera que el 
nuevo presidente se aposesione del mando el í. ® de 
abril, ó en su falta accidental el individuo ô indívi- 
viduos que ordena la constituciou; el caso és, que los 
funcionarios amovibles no funjan un dia mas de los 
que previene la ley, pues nada habría tan siniestro, y 
destructor del sistema como la permanencia de esos 
mandatarios en la comisión que les confiere el pueblo 
pasado el plazo que la misma ley señala.

j\qui tiene vd. mi opinion acerca de los puntos 
principales que forman la enredada cuestión del día; 
ella salva la esencia de las cosas, y evita las conse­
cuencias funestas que se seguirán obrando dé otra 
manera. Este mi dictamen será impugnado acaso por 
los interesados en perpetuar nuestras disensiones, à 
por los optimistas que estando mal no se contentan 
con mejorar, y aspiran à la suma perfección. Repito y 
convengo en que mi parecer no salva todas las difi­
cultades; pero por lo menos se aleja de los absurdos: 
si algún individuo de los muchos que tratan de la 
cosa publica ofrece un espediente mas sencillo, legal y 
practicable para remover los embarazos y acallar las 
reclamaciones de los pronunciados, yo seré el primero 
en ceder à la razón. Al concluir esta carta suplico à 
vd. mi buen amigo, que medite bien lo que antecede; 
que no olvide la crisis peligrosa en que se halla la 
nación: que escuche la opinion pública; que fije su 
vista en el juicio que nos aguarda; y que enseñe por 
último à los ambiciosos que el honor de un republi* 
cano consiste en sacrificarlo todo à la patria.

Con la mas distinguida consideración tengo el 
gusto de repetirme de vd. afectisimo- Auxigo, compa- 
jjero, paisano y atento servrdoF—•■^írw.neZ G» Pedraza»

Es copia que certifico. Zumpapgo noviembre 20 
de j832.=7oíé Ignacio de Basadre,

CONATOS.

Es muy probable que en la pugna presente de la 
república contra la oligarquia, se trabaje sorda, pero 
activamente, en llevar à efecto los antiguos conatos 
de una monarquía borbónica en esta parle de la Amé­
rica. El prospecto de un nuevo mundo, rico de todas 
las producciones de la naturaleza, y poblado de repú­
blicas libres entre la Europa y el Asia, no debe ser 
muy armonioso con la política esclusiva de la santa 
alianza europea. Fernando Vil ya desengañado de la 
imposibilidad de someter estos países a su antiguo do­
minio, debe prestarse á cualquier proyecto de inde­
pendencia, que le dé indemnizaciones y privilegios para 
sus subditos en América, acordándonos como base 
primordial un vastago de su dinaslia. La oligarquia 
mejicana vería su salvación, la preponderancia de su 
influjo y el desahogo de su resentimiento en la rea­
lización de un plan, porque tanto ha trabajado tan à 
costa de la república.

Estas reÜecsiones son inspiradas por el recibojde 
una carta de Paris, que escribe un americano distin­
guido por su sabiduría acreditada y sus séVvrcios à, la 
independencia americana.=Y como es regular que ten* 
gamos en nuestro seno traidores vendidos à los in­
tereses del rey. de España, dos ha parecido un deber

la publicación de dicha carta, à fin de despertar el 
animo de los pueblos contra estos conítos de la per­
fidia. Que aquellos que se interesan en las glorias 
mejicanas se separen de los ambiciosos que persisten 
en someternos à su tiranía ó à la dominación estran- 
gera!-=Sigue la carta.

Veracruz Noviembre i5 de 1832»’=Estimadis¡mo 
amigo; por el paquete americano Congreso que ll< gb 
ayer à este puerto, be recibido la siguiente importante 
comunicación, que traducida tengo el gusto de man­
dar à V.

Nueva York, O< tubre 11 de 1832== Muy Sr. 
mió: Escribí à V. dos dias hace sobre un asunto que 
sabia le interesarla, dirigiendo mi carta à N. Orleans. 
-=E1 Sr. D. Joaquin con fecha 29 de Agosto me co­
munica desde París, que ha averiguado que se hablan 
entablado muchas intrigas en Europa contra las liber­
tades americanas, y que Ü. N. N. habla salido para 
el continente occidental en calidad de espia de Fer­
nando Vil, para intrigar à favor de la elevación de 
un principe feorbon al trono de Méjico. Agrega que 
un hermano politico del Sr. P. debía ir al Perú con 
un encargo seroejante.”=Sin embargo que recibirá V. 
esta noticia por otro conducto, rae ha parecido opor­
tuno trasladar à V. la que antecede por ser la origi­
nal. — Soy de V. afectísimo amigo y servidor. = N. N.

N. York, Octubre 19 de j83a. = Muy Sr. mió 
y de mi aprecio; Por nuestro tnutuo y muy íntimo 
amigo el Sr. N. tuve el honor de escribir à V. por 
la primera vez; y espero que por los informes de e.ste 
individuo mi comunicación haya sido recibida por V. 
à lo menos con disimulo. Ahora tomo la libertad de 
dirigirle esta segunda carta confidencialmente, porque 
conozco el distinguido lugar que V. ocupa respecto 
à los destinos de su amada patria, y porque creo que 
las noticias que contiene pueden ser de sumo interés 
à la salud del pais por cuya felicidad V. ha hecho 
tantos y tan grandes esfuerzos y sacrificios, s He re« 
cibido informes fidedignos de Paris, con fecha 3t de 
agosto procsirao pasudo, dados por el Sr. D. Joaquín, 
un colombiano muy distinguido por sus luces y amor 
à las instituciones liberales (especialmente de las Amé- 
ricas) que en sustancia son las que sjguen. Que ha 
salido dos ô tres meses hace de Francia D. N. N. 
con destino à Méjico, como agente de Fernando Vil, 
con el objeto de tratar sobre el restablecimiento de un 
principe Borbon en esa república; y que otro indivi­
duo sobrino de un tal Sr. P. se ha embarcado para 
el Perú con la misma intención. Que esta noticia es 
positiva, y conviene que se comunique cu lo privado 
à las personas de consideración y confianza, ton la 
mira de contrrarestar los designios de los monarquis­
tas de Europa. Considerando el carácter de la perso­
na que ha dado este informe; y persuadido, como estoy, 
que en Europa tratan ya por la cuarta vez de derribar 
las instituciones libres de las Americas por medio de 
intrigas, y acaso con el apoyo de personas compro­
metidas en el pais, he creído un deber à la nación 
mejicana comunicar a V. esta noticia, con el fin de 
que sean irustradas las inicuas miras de los déspotas, 
que no encuentran otro modo de asegurar sus ’propios 
tronos, sino destruyendo los sistemas libres del nuevo 
mundo. El agente para Méjico ya citado, debia haber 
pasado por estos Estados, donde tenia fondos según 
noticias que hace tiempo he tenido; pero sabemos que 

.se ha'iúo en derechura para Méjico y en la aetua- 
tiadad está probablemente en la repúblira habiendo 
chancelado sus créditos en esta ciudad. =s=Muthisimas 
otras reflecsiqnes se pueden hacer sobre esta mate-



ria; pero â V. serio todas íoáGVes, puesto qué cala V. al 
tanto ?ie todas las cosas inlerioriBS como ,çsteriqreà que 
tengan relación coo Jos intereses de Méjico»^ Estás 
noticias han isido ^ya, comunicadas el Sr? íí«i ,por un 
editor de esta Ciudad; y también yo be escrito ábp.ri* 
mero por este buque sobre el particular, y creo <^e 
ninguna otra persona está avisada del asunto. = He 
cumplido Sr, con mi deber; y .solo me resta suplicarle 
que me dispensará tanto la libertad como la franqueza 
de esta comunicación. — Si con este pronto aviso del 
paso à que he advertido , resultare algún beoeGcio a 
los intereses de Méjico, y à la permanencia de sus 
actuales instituciones y futuro bienestar, sera sufi­
ciente recompensa à uno que aún antes, de ahora ha 
trabajado por la. felicidad j gloria de MéjÍGO.*»S¡rvase 
V. aceptar las «onsideraciaues de mí respeto, y créa­
me su seguro servidor q. s. m- b æN. N.

Es ç.ftpiîi de. la original. Zumpango Noviembre 
ai de i83a«e=/oí^ Ignacio de JBasadre»

NOTICIAS 1NTERESANTÈS.

‘El árbol de la'libertad florece ijada ve^ ma »«= 
EV Minotauro se fortifica en CuátitUfl y fió se^alfive 
à meterse en Méjico. De esta capital le; pidieron 
álgbna gente, por temores que tuvieron’de algún 
movimiento interno, y les mandó tresdícútos hom­
bres. Hay ten la capital un grao partido que se’au« 
menta por el reconocimiento del Sr. Ptedraia»

El general Cuesta se hallaba en San Juan del 
Rio con dos mil quinientos hombres y siete piezas. 
Esto sucedía por el dia ao. •" •

Ordiera derrotó à Perez Palacios en Huicbtlac; 
y Voll hizo lo mismo con el servilísimo Solorzano 
en Colima. Esta era la esperanza del Minotauro para 
ensangrentar á Jalisco.

Parece cierta la entrada de Moctezumfl'Cn San 
Luis, con la fuerza de cinco mil hombres, que hacen 
los suyos unidos à los de Zacatecas.

PÚEBLAí 1832.

Imprenta del Gobierne, dirigida por el ciudadano José Mariane Grÿàivaé


